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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

Lectura de la Palabra de Dios : 

Marcos 11,1-10 o Juan 12,12-16. 

Bendito el que viene en nombre del Señor. 

Isaias 50,4-7. 

No me tapé el rostro ante los ultrajes, sabiendo que 

no quedaría defraudado. 

Salmo 21. 

Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 

Filipenses 2,6-11 

Se rebajó a sí mismo, por eso Dios lo levantó sobre todo. 

Marcos 14,1-15,47. 

Llevaron a Jesús al  Gólgota y lo crucificaron. Jesús, dando un 

fuerte grito, expiró. 

 

 

A propósito de … 

 

 

 

El Domingo de Ramos 
 La Semana Santa es inaugurada por el Domingo de 
Ramos, en el que se celebran las dos caras centrales del 
misterio pascual: la vida o el triunfo, mediante la proce-
sión de ramos en honor de Cristo Rey, y la muerte o el 
fracaso, con la lectura de la Pasión correspondiente a los 
evangelios sinópticos (la de Juan se lee el viernes). Desde 
el siglo V se celebraba en Jerusalén con una procesión la 
entrada de Jesús en la Ciudad Santa, poco antes de ser 
crucificado. Debido a las dos caras que tiene este día, se 
denomina "Domingo de Ramos" (cara victoriosa) o 
"Domingo de Pasión" (cara dolorosa). Por esta razón, el 
Domingo de Ramos --pregón del misterio pascual-- comprende dos celebraciones: 
la procesión de ramos y la eucaristía. Lo que importa en la primera parte no es el 
ramo bendito, sino la celebración del triunfo de Jesús. A ser posible, debe comenzar 
el acto en una iglesia secundaria, para dar lugar al simbolismo de la entrada en Jeru-
salén, representada por el templo principal. Si no hay iglesia secundaria, se hace 
una entrada solemne desde el fondo del templo. El rito comienza con la bendición 
de los ramos, que deben ser lo bastante grandes como para que el acto resulte visto-
so y el pueblo pueda percibirlo sin dificultad.  
 Después de la aspersión de los ramos se proclama el evangelio, es decir, se 
lee lo que a continuación se va a realizar. Por ser creyentes, por estar convertidos y 
por haber sido iniciados sacramentalmente a la vida cristiana, pertenecemos de tal 
modo al Señor que, al celebrar litúrgicamente su entrada en Jerusalén, nos asocia-
mos a su seguimiento. La Semana Santa empieza y acaba con la entrada triunfal de 
los redimidos en la Jerusalén celestial, recinto iluminado por la antorcha del Corde-
ro.  
 A la procesión sigue inmediatamente la eucaristía. Del aspecto glorioso de 
los Ramos pasamos al doloroso de la Pasión. Esta transición no se deduce sólo del 
modo histórico en que transcurrieron los hechos, sino porque el triunfo de Jesús en 
el Domingo de Ramos es signo de su triunfo definitivo. Los ramos nos muestran 
que Jesús va a sufrir, pero como vencedor; va a morir, mas para resucitar. En resu-
men, el domingo de Ramos es inauguración de la Pascua, o paso de las tinieblas a la 
luz, de la humillación a la gloria, del pecado a la gracia y de la muerte a la vida.  
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IDENTIFICADO CON LAS VÍCTIMAS 

  
Ni el poder de Roma ni las autoridades del Templo pudieron soportar la 

novedad de Jesús. Su manera de entender y de vivir a Dios era peligrosa. No 

defendía el imperio de Tiberio, llamaba a todos a buscar el reino de Dios y 

su justicia. No le importaba romper la ley del sábado ni las tradiciones 

religiosas, solo le preocupaba aliviar el sufrimiento de las gentes enfermas 

y desnutridas de Galilea. 

No se lo perdonaron. Se identificaba demasiado con las víctimas inocentes 

del imperio y con los olvidados por la religión del templo. Ejecutado sin 

piedad en una cruz, en él se nos revela ahora Dios, identificado para 

siempre con todas las víctimas inocentes de la historia. Al grito de todos 

ellos se une ahora el grito de dolor del mismo Dios. 

En ese rostro desfigurado de Jesús Crucificado se nos revela un Dios 

sorprendente, que rompe nuestras imágenes convencionales de Dios y pone 

en cuestión toda práctica religiosa que pretenda dar culto a Dios olvidando 

el drama de un mundo donde se sigue crucificando a los más débiles e 

indefensos. 

Si Dios ha muerto identificado con las víctimas, su crucifixión se 

convierte en un desafío inquietante para los seguidores de Jesús. No 

podemos separar a Dios del sufrimiento de los inocentes. No podemos adorar 

a Jesús en la Cruz y vivir de espaldas al sufrimiento de tantos seres humanos 

destruidos por el hambre, las guerras, la miseria... 

Dios nos sigue apelando desde los crucificados de nuestros días. No nos 

está permitido seguir viviendo como espectadores de ese sufrimiento inmenso 

alimentando una ingenua ilusión de inocencia. Nos hemos de rebelar contra 

esa cultura del olvido, que nos permite aislarnos de los crucificados 

desplazando el sufrimiento injusto que hay en el mundo hacia una "lejanía" 

donde desaparece todo clamor, gemido o llanto. 

No nos podemos encerrar en nuestra "sociedad del bienestar", ignorando 

a esa otra "sociedad del malestar" en la que millones de seres humanos nacen 

solo para extinguirse a los pocos años de una vida que solo ha sido muerte. 

No es humano ni cristiano instalarnos en la seguridad olvidando a quienes 

solo conocen una vida insegura y amenazada. 

 Cuando los cristianos levantamos nuestros ojos hasta el rostro de 

Jesús Crucificado, contemplamos el amor insondable de Dios, entregado 

hasta la muerte por nuestra salvación. Si lo miramos más detenidamente, 

pronto descubrimos en ese rostro el de tantos otros crucificados que, lejos o 

cerca de nosotros, están reclamando nuestro amor solidario y compasivo.  

 

José Antonio Pagola 

s Nicodemo quien 

toma la iniciativa y va a 

Pensamiento Hospitalario: 

 

 

 

Espiritualidad y Oración: 

 

 

 

 

“Confiemos mucho en El, y 

así iremos adelantando… en 

la virtud”. 
 

San Benito Menni (c.2) 
 

  

Comentario al Evangelio : 

 

 

TÚ  ERES NUESTRO REY 

 

Y te aclamamos con nuestros  ramos 

Y te bendecimos con nuestros  cantos 

Y damos palmas con nuestras  manos 

TÚ  ERES NUESTRO REY 

Porque vienes a salvarnos 

Porque no te asusta la cruz 

Porque darás tu vida por nosotros 

TÚ  ERES NUESTRO REY 

Porque creemos en Ti, y Tú  en nosotros 

Porque esperamos en tu  triunfo 

Porque sabemos que eres el  mejor 

TÚ  ERES NUESTRO REY 

Hoy te bendecimos, Señor 

Mañana, tal vez, te  negaremos 

Hoy te amamos, Señor 

Mañana, tal vez, te venderemos 

Pero, Tú sabes, Señor 

QUE  ERES NUESTRO REY 

El Hijo de Dios 

El que ha venido a salvarnos 

El que en la cruz 

nos dice lo mucho que nos  ama Dios 

TÚ  ERES NUESTRO REY 


